
Escuinapa cuenta con una sala de lectura que recibe a chicos y grandes, 
quienes semana a semana se cautivan con la emotividad que el profesor 
Juan Carlos Aguirre impregna al leer una novela, o el drama y la 
comicidad con la que ofrece cada cuento.

El maestro, quien de niño solía ser un 
chico solitario y tímido, descubrió su 
pasión por los cuentos cuando los es-
cuchaba de voz de su madre y maes-

tras. Un día salió de su natal Escuinapa para for-
marse como docente en la Escuela Normal de 
Sinaloa, en Culiacán, logrando sembrar el hábi-
to de la lectura en diversos sitios, incluso dentro 
de la Penitenciaría de Aguaruto. Nunca imaginó 
que ahí despertaría el sueño de un futuro poeta.

“Me invitaron a contar cuentos a un evento 
de libros que hubo en el Centro Penitenciario de 
Aguaruto, entonces Cecjude. Relaté dos cuen-
tos, uno dramático y uno cómico, y al parecer 
les gustó porque los internos del centro solicita-
ron a los trabajadores sociales que yo volviera”, 
relata. 

Ante la invitación, el entonces estudiante 
continuó asistiendo semana a semana. Cierto 
día ideó formar un grupo de lectura que inte-
grara a niñas y niños, hijos de las y los internos, 
que además pudieran participar en talleres de 
cuentos y poesía. Así, con ayuda de la trabaja-
dora social, Irma Félix, nació la Sala de Lectura 
que continuaría por más de una década.

“Los niños asistían a las salas de lectura, 
escribían poemas dedicados a sus papás sobre 
la libertad, declamaban poesía, sus propios 
poemas los declamaban, por ejemplo, en los 
festivales del Día de las Madres. Montábamos 
un pequeño escenario y los niños pasaban y 
declamaban un poema para sus mamás. Era 
una experiencia muy conmovedora para ellas”, 
recuerda. 

l Debe ser un espacio 
adaptado a las necesidades 
contextuales de los 
usuarios. 

l Contar con un acervo 
variado que corresponda 
a los intereses de los 
lectores. 

l Desarrollar actividades 
variadas que movilicen las 
emociones, sentimientos, 
sueños, habilidades y 
talentos basadas en libros, 
comentar y leer en la sala. 

l Si los usuarios son solo 
niños o adolescentes, 
que la lectura sea en voz 
alta, de manera emotiva, 
apasionada, divertida, 
que para ellos sea un 
espectáculo. 

l Voltear a ver espacios 
que casi nadie voltea a 
ver para la creación de 
este tipo de salas: centros 
penitenciarios, en colonias 
en situación vulnerable o 
de violencia, en un centro 
de rehabilitación, un centro 
de integración juvenil; 
que se integre a personas 
sordas, personas con 
autismo, o con síndrome 
de Asperger.

Transcurridos 10 años, un día de visita en la 
penitenciaría, el docente se reencontró con uno 
de esos niños, quien era ya un adolescente de 
18 años, estudiante de la Escuela de Filosofía y 
Letras de la UAS. 

“Me dijo: ‘profe, me da mucho gusto verlo’. Él 
visitó a su mamá. Me dijo que escribe poemas y 
aún conserva los poemas que escribió en el ta-
ller. Desde entonces le gustó la poesía y por eso 
decidió estudiar esa carrera”, relata. 

“Dijo: ‘ahora estoy trabajando y mi mayor 
sueño es escribir un libro dedicado a mi mamá, 
con todas sus memorias, y retrabajar los poe-
mas que escribí aquí, cuando era niño’ ¡Que me 
dijera eso fue un espectáculo de luces en mi ca-
beza!”.

Las salas de lectura despiertan  
el pensamiento crítico

Para el docente, una sala de lectura es un espa-
cio reconfortante donde se reúnen las familias, 
compañeros de trabajo, de escuela, personas 
privadas de la libertad en un centro penitencia-
rio, doctores, ingenieros, maestros, conserjes y 
todos los interesados en compartir libros, expe-
riencias lectoras, historias de vida. 

“Las salas de lectura buscan más que nada 
propiciar el pensamiento crítico en una comuni-
dad, de manera libre”, enfatiza.

En las salas debe haber un mediador de la 
lectura, puede integrarse por 5, a 15 o 20 perso-
nas reunidas en una escuela, un panteón, una 
plaza pública, en la sala de una casa, un came-
llón, la sala de migrantes, en una enramada en 
la playa en Escuinapa, o en una cabaña, en lo 
alto de una montaña, dependiendo de las nece-
sidades del espacio donde haya sido creada la 
sala.

“El gancho en mi vida ha sido la narración 
oral. Narro un cuento dramático, cómico: de 
Horacio Quiroga, por ejemplo; Edgar Alan Poe, 
Anthony Brown a niños de primaria. Los invito a 
la sala; luego me preguntan dónde está porque 
tengo una sala personal y pueden acudir perso-
nas de todas las edades, es en Escuinapa. Es de 
libre acceso, quienes deseen acudir, son bienve-
nidos”, expresa.

La lectura nos hace 
audaces y expresivos Recomendaciones 

para crear una 
sala de lectura

Educa tus emociones. 
“Al estar leyendo se lleva a 
cabo un acto pacífico en el 
que leemos lo que escribió 
un autor, convivimos con 
los personajes, entendemos 
su realidad, que se puede 
relacionar con nuestra propia 
realidad. Nos inmiscuimos en 
la historia, la analizamos y 
desmenuzamos; eso nos hace 
personas más maduras, críti-
cas, audaces y expresivas”.

Beneficios principales de la lectura
Beneficios de la lectura, de acuerdo 
con el profesor Juan Carlos Aguirre

Despierta la confianza en 
las y los niños. 
“Vemos a niños que no leían 
bien en voz alta, ahora lo 
hacen de manera fluida, 
emocionante, atractiva, 
dándole intención al texto, 
imprimiéndole su estilo a la 
lectura. Se refleja también en 
sus calificaciones, relaciones 
interpersonales, se vuelve 
un niño, quizá, más sociable, 
mas charlador, con mayores 
temas de conversación”.

La lectura de un libro nos 
hace más sensibles. 
“La lectura nos permite em-
patizar con diferentes tipos 
de personajes”.


